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FECHA DE EMBARGO: 18 DE SEPTIEMBRE 14 hs.
Según la encuesta anual Transatlantic Trends, llevada a cabo por el German Marshall Fund de EE.UU. en colaboración con la Fundación BBVA y otras fundaciones europeas

Aumentan las críticas hacia la Unión Europea y su gestión de la crisis económica 
· Se incrementa en todos los países europeos en el último año la preferencia de que cada estado miembro mantenga su propia autoridad sobre sus políticas económicas y presupuestarias frente a la opción de otorgarle mayor autoridad a la UE (del 57% en 2012 al 68% en 2013 en el promedio europeo y del 56% al 75% en España)  
· La valoración negativa del uso del euro en la economía tiende a aumentar en la mayoría de los países. En España ha pasado del 54% en 2011 al 63% este año

· En algunos de los países más afectados por la crisis desciende la percepción de la inmigración como problema (en España ha disminuido del 58% en 2011 al 44% en 2013). En cambio, son mayoría quienes perciben la emigración como un problema: el 80% o más en España, Italia y Portugal lo consideran un problema serio para su país
· Europeos y estadounidenses consideran deseable que tanto Estados Unidos como la Unión Europea ejerzan un fuerte liderazgo en los asuntos internacionales (el 55% de los europeos y el 77% de los estadounidenses así lo piensan respecto a EE.UU., y el 71% y el 57% respectivamente respecto a la Unión Europea)
· En cambio, el apoyo a un fuerte liderazgo de Rusia y China en los asuntos internacionales es menor tanto en EE.UU. (el 40% y el 42% respectivamente lo consideran deseable), y aún más bajo en los países de la UE (el 27% y el 26% respectivamente)
Madrid, 18 de septiembre de 2013– A partir del duodécimo estudio anual Transatlantic Trends, es posible identificar en el seno de Europa dos grupos de países: el primer grupo, entre los que destacan Suecia y Alemania, constituyen países cuyos entrevistados se sienten menos afectados por la crisis económica y valoran más favorablemente la gestión económica tanto a nivel nacional como europeo; y un segundo grupo de países, entre los que destacan España, Portugal e Italia, cuyos entrevistados se sienten personalmente más afectados por la crisis, la valoración de la gestión económica nacional y europea es más desfavorable, y el deterioro de la imagen de la UE, en general, es más notorio.

Transatlantic Trends 2013 es un exhaustivo estudio anual de la opinión pública estadounidense y europea desarrollado por el  German Marshall Fund de Estados Unidos (GMF) y la Compagnia di San Paolo, con la colaboración de la Fundación BBVA, la Fundación Barrow Cadbury Trust, la Fundação Luso-Americana, la Fundación Communitas y  el Ministerio de Asuntos Exteriores sueco. El estudio se ha llevado a cabo en Estados Unidos, Turquía y 11 estados miembros de la Unión Europea: Alemania, Eslovaquia, España, Francia, Italia, Países Bajos, Polonia, Portugal, Reino Unido, Rumanía y Suecia. Las encuestas fueron realizadas por TNS Opinion entre el 3 y el 27 de junio de 2013. En Turquía, las entrevistas fueros suspendidas una semana y se completaron el 2 de julio. 

Si bien los europeos continúan apoyando a la UE en su conjunto, se acentúan las opiniones críticas sobre su gestión económica: aumenta el rechazo a otorgarle mayor autoridad a la UE en las políticas económicas y presupuestarias de cada estado miembro, aumenta la visión negativa sobre el efecto del euro en la economía - aunque la mayoría no quiere abandonarlo- y existe una importante división respecto a la valoración de cómo ha gestionado la UE la crisis económica en Europa. Asimismo, aunque la opinión positiva sobre la UE sigue siendo mayoritaria en todos los países, se ha reducido significativamente en algunos de ellos, siendo especialmente destacable  el deterioro de su imagen en España y Portugal.

Respecto al fenómeno de la inmigración, están divididos entre países y en el seno de cada país respecto a si la inmigración es un problema o una oportunidad. A ambos lados del Atlántico, expresan una visión diferenciadora de la inmigración ilegal y legal (preocupados por la primera y no por la segunda). Asimismo, predomina la percepción de que los inmigrantes se están integrando bien en la sociedad y, mejor aún, es la valoración de la integración de los hijos de los inmigrantes nacidos en el país. En los últimos dos años, en España, ha disminuido significativamente la percepción de la inmigración como un problema, y en la actualidad 8 de cada 10 españoles están preocupados por el fenómeno de la emigración. 

Europeos y estadounidenses continúan expresando una imagen favorable entre sí: los europeos siguen considerando deseable el liderazgo de EE.UU. en los asuntos mundiales y tienen una imagen positiva de este país, al tiempo que los estadounidenses también consideran deseable que la UE ejerza un fuerte liderazgo y tienen una opinión favorable de la misma. A ambas orillas, sin embargo,  predomina la percepción de que no es deseable un liderazgo fuerte ni de China ni de Rusia en los asuntos internacionales (los europeos lo consideran menos deseable que los estadounidenses), al tiempo que la imagen que tienen de China y Rusia es predominantemente negativa.

Aunque perduran las diferencias entre Estados Unidos y Europa respecto a las actitudes generales hacia el uso de la fuerza, se mantiene la tendencia a converger respecto a algunos asuntos específicos en materia de seguridad: continúan percibiendo que la OTAN es fundamental para la seguridad de sus países, coinciden en que deben mantenerse al margen de la intervención en Siria, están de acuerdo respecto a que su país contribuya a mantener algunas tropas para formar al ejército y policía afgana, una vez finalizada la misión de combate en Afganistán,,  entre otras cuestiones. Asimismo en la mayoría de los países de la UE se valora de forma más positiva la gestión de Obama en los asuntos internacionales que la de sus respectivos gobiernos.

“Los doce años reflejados por el estudio Transatlantic Trends han sido tiempos complejos tanto para Europa como para Estados Unidos, marcados por la importante división acerca de la intervención de Estados Unidos  en Irak, el papel de la alianza en Afganistán, y la crisis económica global”,  comenta el presidente del GMF Craig Kennedy. “Sin embargo, los resultados de este año muestran que seguimos estando de acuerdo en principios comunes”. 
PRINCIPALES RESULTADOS

LA CRISIS ECONÓMICA Y EL PAPEL DE LA UNIÓN EUROPEA
La población continúa sintiéndose afectada por la crisis económica. Mayorías estables de europeos  (65%) y estadounidenses (75%)  dicen que la situación financiera de su familia se ha visto muy o bastante afectada por la crisis económica. Donde más visiblemente aumentan las cifras es en Francia (12 puntos porcentuales más que en 2012, situándose en el 65%) y en Polonia (siete puntos más, alcanzando un 60%). No obstante, el porcentaje que se declara afectado por la crisis es mayor y supera al 80% en países como Rumania, Portugal, Eslovaquia y España. 
La mayoría en Estados Unidos (el 58%) apoya  una reducción del gasto de su gobierno para reducir su deuda, opinión que es compartida por la mayoría relativa de los europeos: el 45% en el promedio de países de la UE incluidos cree que hay que reducir el gasto frente al 30% que es partidario de mantenerlo y el 19% de aumentarlo (en España el 42%, 25% y 28% respectivamente). No obstante, cuando se les plantea el futuro del gasto por áreas, los encuestados tienden a inclinarse por mantener el gasto actual o incluso aumentarlo. Un 46% a ambos lados del Atlántico está a favor de mantener los niveles actuales del gasto en defensa, mientras que el 26% de los estadounidenses y el 38% de los europeos son partidarios de reducirlo. Al tiempo que la mayoría en Estados Unidos y Europa se decanta por aumentar el gasto en ciencia, tecnología y educación, están divididos entre aumentar o mantener el gasto en áreas como transporte e infraestructura y servicios del Estado de Bienestar. Los turcos son los más partidarios de aumentar el gasto público en todas las áreas.

Una mayoría cada vez más fuerte a ambos lados del Atlántico (estadounidenses: 12 puntos más que en 2012, situándose en el 64%; europeos: cinco puntos más que en 2012, alcanzando el 62%) desaprueba la política económica de sus respectivos gobiernos. El aumento más pronunciado de los índices de desaprobación se registra en Francia (17 puntos más que en 2012, alcanzando el 74%). En España, el 79% la desaprueba (6 puntos más que en 2012). Incluso en los dos países en los que la mayoría aprueba la política económica de su gobierno, los porcentajes han descendido visiblemente desde 2012: en Suecia 15 puntos (situándose en el 59% de aprobación) y en Alemania 12 puntos (hasta el 56%). En Turquía, un 52% desaprueba la política económica de su gobierno, en un vuelco respecto a 2012.

Los europeos están divididos respecto a la gestión de la crisis económica en Europa llevada a cabo por la UE (el 43% la aprueba y el 49% la desaprueba). Los países más afectados por la crisis tienden a registrar los niveles más altos de desaprobación: el 75% en España, el 55% en Francia, Portugal y Reino Unido, el 49% en Italia.  Algo más favorable es la valoración de la gestión de la crisis económica europea llevada a cabo por la canciller alemana Angela Merkel (el 47% la aprueba y el 42% la desaprueba en el promedio europeo). Esta  gestión es desaprobada en Italia (58%), Portugal (65%) y, de forma muy destacada, en España (82%).

Una mayoría cada vez más amplia en Europa (68%, 11 puntos más que en 2012) está en contra de otorgarle mayor autoridad a la UE en el control de la política económica y presupuestaria de cada estado miembro; sólo un 26% está a favor. En España, el 75% está en contra y el 21% a favor. En Alemania, único país en el que  el año pasado la mayoría se inclinaba por un mayor control de la UE sobre los presupuestos nacionales, este año esa cifra ha descendido al 37%, y el 60% de los alemanes desea que cada estado miembro conserve su propio control.

La mayoría o mayoría relativa en casi todos los países ve a China más como una amenaza que una oportunidad económica, más en Estados Unidos (62%) que en el promedio europeo (46%). En España  destaca la percepción de que China constituye una amenaza económica (56%). Por su parte, el porcentaje que cree que China constituye más una oportunidad económica alcanza al 28% en EE.UU., al 41% en el promedio europeo y al 36% en España. En cambio, predomina en todos los países la percepción de que los países emergentes (India, Brasil e Indonesia) constituyen más una oportunidad que una amenaza económica (el 48% en EE.UU., el 64% en el promedio de países UE y el 71% en España). 

MOVILIDAD, MIGRACIÓN E INTEGRACIÓN

Estadounidenses y europeos están divididos respecto a si la inmigración constituye un problema (el 47% y 44% respectivamente) o una oportunidad (el 46% y 41%). Respecto a 2011, tiende a disminuir, menos en Francia, la percepción de la inmigración como problema. En el caso de España la disminución es muy notoria: el 58% consideraba que constituía un problema en 2011 frente al 44% que piensa lo mismo en 2013. La preocupación de los españoles, ahora, es mayor por la emigración (considerada por un 80% como un problema serio para el país) que por la inmigración.

Mientras que minorías en EE.UU. (25%) y en Europa (29%) manifiestan preocupación por la inmigración legal, amplias mayorías expresan preocupación por la inmigración ilegal (el 61% y el 71%). En España, sólo el 24% expresa preocupación por la inmigración legal frente al 74% que la manifiesta respecto a la ilegal.  En Turquía, en cambio, están preocupados tanto por la inmigración legal (60%) como por la ilegal (69%). 

El 41% de estadounidenses afirma que hay “demasiados” inmigrantes en su país, opinión compartida por el 33% de los europeos. Un elevado porcentaje de europeos y estadounidenses (39% en ambos países) declara que hay «muchos, pero no demasiados» inmigrantes en su país. 
Dos tercios en Estados Unidos (69%) y Europa (66%) está de acuerdo en que “En general, los inmigrantes contribuyen a ocupar puestos de trabajo donde hay escasez de trabajadores”. Al mismo tiempo, la mayoría está de acuerdo en que “los inmigrantes son una carga para los servicios sociales” (el 57% y el 50% respectivamente). Asimismo, los ciudadanos coinciden respecto a que  “los inmigrantes enriquecen nuestra cultura” (el 69% y el 60% respectivamente).

La mayoría en Estados Unidos (61%) y en el promedio europeo (52%) creen que los inmigrantes de primera generación están integrándose bien en sus respectivos países. Sólo predomina una visión negativa sobre dicha integración en Suecia y Turquía, mientras que están divididos entre quienes creen están integrándose bien y no lo están en Alemania, Francia y Reino Unido. Las opiniones sobre la integración de los inmigrantes de segunda generación son más positivas en general. El 63% de los españoles creen que los inmigrantes se están integrando bien en la sociedad y el 73% piensa lo mismo respecto a los hijos de los inmigrantes nacidos en el país. 
Respecto a la emigración (el número de ciudadanos del país que se van a vivir a otros países), sólo el 28% de los estadounidenses la considera un problema serio para su país. En el promedio de países de la UE, en cambio, el 57% cree que lo es, opinión que se acentúa significativamente en Polonia, Portugal y España (el 80% o más lo percibe como un problema). 

LAS RELACIONES Y DESAFÍOS TRANSATLÁNTICOS

Algo más de la mitad de los entrevistados de los países de la UE (55%) creen que es deseable que EE.UU. ejerza un fuerte liderazgo en los asuntos internacionales, cifra que apenas ha cambiado respecto a 2012. Asimismo, el 70% de los europeos continúa expresando una opinión favorable hacia Estados Unidos, aunque la misma varía en el seno de Europa.

El 57% de los estadounidenses (6 puntos por debajo de la cifra de 2012) considera deseable que la Unión Europea ejerza un fuerte liderazgo en los asuntos internacionales. Dentro de los países de la UE, el apoyo a un fuerte liderazgo de la UE se incrementa respecto a 2012 en Reino Unido (5 puntos más y alcanza el 60%), pero disminuye en Francia (8 puntos menos hasta situarse en el 68%) y España (11 puntos menos y se sitúa en el 56%). El 50% de los estadounidenses tiene una opinión positiva hacia la UE, compartida también por el 66% en el promedio de países UE. En el seno de Europa, las opiniones más favorables hacia la UE se observan en Alemania, Rumanía y Polonia  y, aunque positivas, son más moderadas en Reino Unido (el 50%). En España se sitúa en el 59%.  

Los turcos, en cambio,  no consideran  deseable que ni Estados Unidos ni  la UE ejerzan un fuerte liderazgo en los asuntos internacionales; sólo aproximadamente un tercio expresa una opinión positiva hacia EE.UU. (32%) y hacia la UE (35%). 

Respecto a que Rusia ejerza un fuerte liderazgo  en los asuntos internacionales, el 65% en el promedio europeo no lo considera deseable, opinión compartida por el 46% de los estadounidenses (los cuales están más divididos y el 40% de los mismos considera deseable dicho liderazgo). Estadounidenses y europeos comparten una opinión desfavorable de Rusia (el 59% y 62% respectivamente expresan una opinión negativa sobre misma).

Al preguntarles por primera vez por un fuerte liderazgo de China en los asuntos internacionales, el 65% de los europeos se muestran en contra, al igual que el 47% de los estadounidenses (los cuales también están más divididos, ya que el 42% sí cree que sería deseable). Asimismo, también hay coincidencias en la imagen negativa que obtiene China: el 58% en EE.UU y el 60% en el promedio de países UE expresan una opinión negativa sobre China. 

La amplia mayoría de los europeos cree que para los intereses de su país, Estados Unidos (64%) es en la actualidad más importante que los países asiáticos (27%). Si bien en España se mantiene esta preferencia, aumenta el porcentaje de quienes se decantan  por los países asiáticos (el 51% menciona a EE.UU. y el 41% a los países asiáticos). En Estados Unidos las opiniones están divididas entre quienes señalan como más importantes para sus intereses nacionales a los países de la UE (44%) y quienes identifican a los países asiáticos (45%). 

Las expectativas respecto a las relaciones transatlánticas están divididas a ambos lados del Atlántico. Un alto porcentaje de estadounidenses (33%) cree que su país debería actuar con más independencia de la Unión Europea en asuntos diplomáticos y de seguridad, al tiempo que un 42% de los europeos piensa lo mismo respecto a Estados Unidos. Por su parte, casi un 30% en Estados Unidos y en el promedio europeo creen que las relaciones transatlánticas deberían reforzarse, mientras que un 30% y 25% respectivamente creen que deben mantenerse tal como están.

El 58% de los entrevistados en los países UE y el 55% en Estados Unidos creen que la OTAN sigue siendo fundamental para la seguridad nacional. Coinciden el 52% en España.  
Ante el fin de la misión de combate de la OTAN en Afganistán en 2014, la mayoría de estadounidenses (54%) y de europeos (53%) aprueba  mantener algunas tropas con el objetivo de formar al ejército afgano y a la policía. En España están divididos en partes iguales entre quienes están a favor y en contra de que el país contribuya en esta misión.
En el momento de la encuesta, previo a los ataques con armas químicas, europeos y estadounidenses estaban en contra de una intervención militar en Siria: el 72% de los entrevistados en el promedio de países de la Unión Europea incluidos en el estudio y el 62% en Estados Unidos  creían que sus respectivos países deberían mantenerse al margen del conflicto. En España se mostraban en contra de la intervención el 76% de los ciudadanos.
Al tiempo que los países del Norte de África y Oriente Medio continúan en lucha para lograr la democracia, el 58% de los europeos (el 71% en España) prefiere gobiernos democráticos aunque conduzca a períodos de inestabilidad. Los estadounidenses están más divididos entre quienes se decantan por esta opción (el 47%) y quienes piensan que la estabilidad es más importante aunque suponga aceptar gobiernos no democráticos (el 43%).
TURQUÍA

El 44% de turcos sigue pensando que sería positivo unirse a la Unión Europea; el 34% piensa en cambio que sería negativo. En el promedio de países UE, el 20% cree que la adhesión de Turquía a la UE sería positiva, el 33% piensa que sería negativa, y el 37% no la considera ni positiva ni negativa.
	RASGOS DESTACADOS DE LOS ESPAÑOLES
A través de un amplio conjunto de indicadores, se observa una evolución significativamente desfavorable de la imagen de la UE entre los españoles: aunque continúa siendo positiva, ha disminuido de forma sostenida en los últimos años la opinión favorable sobre la UE (de 83% en 2010, a 73% en 2011, 64% en 2012 y 59% en 2013); baja significativamente la opinión de que la pertenencia a la UE ha sido positiva para la economía de España (68% en 2011, 58% en 2012 y 49% en 2013); se incrementa la percepción sobre el impacto negativo del euro en la economía española (54% en 2011, 57% en 2012 y 63% en 2013); aumenta el rechazo a delegar mayor autoridad a la UE en lo que respecta a la política económica y presupuestaria nacional, al tiempo que se incrementa el apoyo a que sea cada estado miembro el que defina dicha política (esta preferencia ha aumentado de 56% en 2012 a 75% en 2013).

Respecto a 2012, el posicionamiento de Estados Unidos entre los españoles se vuelve algo más desfavorable: disminuye la percepción de que el liderazgo de Estados Unidos en los asuntos internacionales sea deseable (de 39% en 2012 a 30% en 2013); se reduce la valoración positiva de la gestión de Obama en los asuntos internacionales -aunque continúan aprobándola- (de 69% en 2012 a 57% en 2013).
En relación a sus pares europeos, los españoles:

· Tienden a mostrarse menos favorable frente al fuerte liderazgo de Estados Unidos en los asuntos internacionales, pero también frente al fuerte liderazgo de otros países como China y Rusia  

· España se encuentra en el grupo de países que más se sienten afectados por la crisis económica (el 82% de los españoles se siente muy o bastante afectado frente al 65% en el promedio europeo), y expresan una valoración más negativa de la gestión económica del gobierno nacional (el 18% la aprueba frente al 34% en el promedio europeo)

· Son también quienes valoran más negativamente la gestión de la UE en la crisis económica en Europa (el 21% la aprueba frente al 43% en el promedio europeo) y, especialmente, la gestión de la canciller alemana Angela Merkel (el 15% de los españoles la aprueba frente al 47% en el promedio europeo) 

· Respecto al fenómeno migratorio, se reduce la preocupación por la inmigración (el porcentaje que considera que es un problema disminuye del 58% en 2011 al 44% en 2013), al tiempo que destacan entre quienes más perciben la emigración como un problema serio. Junto a países como Portugal, Polonia e Italia, España es uno de los países con un mayor porcentaje de población que considera que la emigración es un problema grave (el 80% frente al 57% en el promedio europeo).


Para consultar el informe completo y las tablas de resultados, véase www.transatlantictrends.org


Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10, 91 537 37 69 o comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
DEPARTAMENTO DE COMUNICACIÓN
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